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VIOLENCIA TEMPRANA Y CULTURA

(hacia un nuevo concepto de adolescencia)

Introducción

La adolescencia es un período de transición que supone el complejo duelo de la niñez hasta alcanzar la juventud. Por lo tanto existen dos términos en este punto, por un lado lo que hay que dejar una infancia invadida por los medios y la tecnología que aportan ideales deformadores y fáciles de alcanzar. La otra infancia hoy maltratada, desnutrida y abusada de la que se quiere salir lo antes posible. Se ha perdido en parte la infancia “dorada”. Infancia muy distinta a otras épocas frente a una juventud que hoy se parece más a una infancia peligrosamente repetida que el inicio de la vida adulta, dada la difícil inserción social y desarrollo personal. Entre estos dos polos, infancia y juventud está el adolescente como individuo y como grupo generacional, que requiere de un espacio-tiempo especial para su elaboración. Este espacio hoy está contaminado, invadido.

Tenemos entonces tres términos para analizar. De dónde viene el adolescente respecto a su familia y circunstancias socio culturales. Por otro lado hacia dónde se dirige sus ideales sociales, personales y generacionales. Por último “el espacio” adolescente hoy peligrosamente invadido. Este análisis será un intento de pesquisar los causales del incremento de la violencia actual en los adolescentes y jóvenes hoy extensión de una adolescencia no resuelta desde una perspectiva teórica abierta a ser revisada. Planteado el problema de la violencia juvenil propondremos algunas soluciones desde una perspectiva psicológica, sin antes revisar, a luz de la realidad actual, el concepto de adolescencia.

1. La crisis familiar y educacional en la infancia de hoy

2. La adolescencia y la invasión de su “espacio”.

3. Las dificultades de alcanzar la juventud y sus consecuencias violentas en las relaciones.

4. Hacia una nueva concepción de la adolescencia que llamaría “cultural”.

5. Algunas posibles soluciones desde una perspectiva psicológica.

1. La crisis familiar y educacional en la infancia de hoy

Sólo será una experiencia que nos ayude a entender las dificultades de atravesar la adolescencia.

Partimos de algunas premisas:

1) La familia y las instituciones educativas han perdido su autoridad real lo que trae o autoritarismo o carencia de toda autoridad.

2) La infancia, sobre todo la latencia como período de crecimiento ha sido penetrada por la cultura de la imagen (muchas veces violenta) y la tecnología como instrumento de dominio de una inteligencia básicamente artificial.

3) Existe hoy una infancia especialmente maltratada, abusada y desnutrida como consecuencia de los niveles de pobreza extrema y su disolución como institución con autoridad.

Estos tres hechos fácilmente constatables nos están dando un perfil de la infancia muy distinta aquella “latencia” que ante considerábamos como período preparatorio a la pubertad. La pregunta es ¿dónde está la latencia?

Tradicionalmente la latencia es un período que se extiende desde los 5 o 6 años hasta la pubertad, período que se inicia con la declinación de la sexualidad infantil con el incremento de la ternura. Es explicado según Freud a la declinación de la turbulencia del período edípico, con la consiguiente desexualización de las relaciones primarias de objeto (los padres) y la aparición de sentimientos de pudor y ciertas aspiraciones morales. Se supone que existe por un lado mayor represión y por otro una cierta tranquilidad hormonal que se despertará con la pubertad. 

Sin pretender hacer un análisis de este concepto, que considero tiene que ser revisado a la luz de las actuales circunstancias, planteo el impacto que a este período de “tranquilidad” significa la invasión de imágenes de la T.V. y la informática (hoy manejados por los latentes) en estos niños que supuestamente tendrían que estar desarrollando a pleno la ternura.

La imagen de violencia, sexualidad, manipuleo de personas y de carencia de ideales morales, necesariamente vienen cambiando al niño y predisponiéndolo a afrontar la pubertad de una manera diferente. Piaget había descrito que el pensamiento lógico concreto predomina todo este período que lo constituye de aprender a realizar o concretar lo pensado. Lo representado y elaborado encuentra su realización en sus tareas escolares, familiares y recreativas. No podemos dejar de preguntarnos qué impacto tiene en este inicio del pensar, la inteligencia artificial y toda la gama de imágenes sobre excitantes que no lo dejan reposar en la ternura, sino más bien los sobre estimulan a una acción social prematura.

Y si esta reflexión la trasladamos a lugares de extrema pobreza o a familias disueltas como organización con autoridad e ideales esperanzadores, la imagen de la latencia infantil queda totalmente deformada. 

Una primera conclusión (para seguir pensando) que uno puede sacar de este panorama actual es que más que un período “latente” es un período “explosivo” dado que por un lado ha sido sobre estimulado, sin los medios adecuados a llevar adelante dichos deseos. Por otra parte se le propone instrumentos artificiales para inteligir y manipular la realidad Y además se lo somete a un forzado encierro dada la desconfianza en que se desarrolla.

No será gratuito para nosotros concluir que la violencia tanto latente como expresada es una manera coherente de resolver este período dedicado al desarrollo de la ternura, el pensamiento concreto y la confianza en los ideales que la familia y las instituciones escolares proponen. 

La coherencia está en si hay invasión de un período que requiere confiada contención, además hay sobre excitación sexual y sobre estimulación para una acción sin pensar y además respuestas artificiales que reemplazan un ámbito social e institucional carente de autoridad moral. El resultado es doble o violencia o exagerado bloqueo e inhibición. Por lo tanto, para el tema que estoy desarrollando tenemos en esta transformación de la latencia infantil actual, un caldo de cultivo de la violencia muy significativo.  

Trabajando en terapia familiar hemos configurado algunos generadores de violencia que han pasado desapercibidos durante mucho tiempo pero hoy día se han manifestado con mayor claridad, posiblemente por los cambios sociales, la latencia y adolescencia actuales. Lo interesante, como veremos, que qué facilidad está observado en el trabajo con familias puede ser trasladado al tejido social. El síntoma de violencia familiar puede restringirse aparentemente a la pareja de los padres, o entre padres e hijos (la pelea entre hermanos no es lo relevante) o también contra uno mismo (intentos de suicidio, anorexia, bulimia, drogas, accidentes, etc.).

Detecto que lo que genera esta violencia latente y hoy explicitada son básicamente dos aspectos:

1. Por un lado el autoritarismo o violencia que el más “fuerte”
 ejerce sobre el más “débil”. Sucede cuando la familia perdió autoridad real, entonces es reemplazada por la fuerza y el miedo.

2. Por otro lado depende de la marginación que un sector ejerce sobre otro sector o persona. La más típica la madre y los hijos que excluyen al padre, o el padre y su trabajo que lo aleja de la familia y la de los hijos y sus amigos.

El poder desde arriba y la marginación son hechos clínicos que no siempre son muy manifiestos, pero sin embargo son el caldo de cultivo de un clima de violencia que va disolviendo la unidad familiar y desgastando la energía propia de un grupo motivador de comunicación para el crecimiento. Cada uno va armando autodefensas o alianzas que generan un verdadero círculo vicioso que incrementará más violencia. Siempre se relacionó la violencia juvenil con la disolución de las familias. El criterio era coherente pues indicaba la falta de “contención” institucional en el momento en que el adolescente empieza a tener acceso a una interacción más directa con la sociedad. Hoy esto vale para la latencia. 

Sabemos que toda división genera más violencia, el dicho “divide y reinarás” está vigente desde la política, la religión, la ideología porque no en la familia. División de arriba hacia abajo como división entre partes, lo cual provoca tensión y lucha por dominar y tener el control de los objetos dada la carencia de valores
. 

En otros términos, la división en la familia refleja la división e injusticia en el plano social. Ambos son estilos de marginación que nos separan del bien común que significa participar del potencial energético y vital de la unidad (no uniformidad) en los anhelos y objetivos.

Antes la falla en las familias era compensada por las instituciones escolares, deportivas, religiosas o sociales. Por eso se hablaba como causales de violencia el divorcio, deserción escolar, familias de nivel de pobreza extrema, obviamente sin descartar la Psicopatología de los adolescentes que constituían lo que se denominó “delincuentes juveniles”, “fronterizos”, “psicópatas”, etc. Hoy esta explicación no nos basta y se necesita ampliar y complejizar el fenómeno de violencia.

Los que nos hemos dedicado a estos temas no nos encontrábamos con el fenómeno que acontece en los últimos 10 años, que es la violencia puberal, expresada en términos delictivos: crímenes, robos a mano armada, accidentes mortales, manejo de armas a temprana edad.

No se trata del fenómeno de un país imperialista como E.E.U.U., o un estado de guerra permanente como los países árabes. Sino de la Argentina, un país con veleidades de primer mundo pero con un nivel de pobreza y desocupación alarmantes. Esta mezcla me resulta explosiva cuando además existe la penetración tecnológica del primer mundo en todos los ámbitos, hasta los más íntimos familiares. La “imagen” y la tecnología manipuladora de la comunicación ha convertido a los niños adolescentes y púberes en dueños de instrumentos de dominio sobre los demás de una manera exagerada. La pasión de dominar y consumir ha invadido el espacio “sagrado”
 de la adolescencia, convirtiéndolos en seudo adultos por sus deseos hiper desarrollados de dominio. Ideal social supremo.

Con esto quiero mostrar uno de los pilares de la generación de violencia, el dominio de un sujeto sobre otros objetos de la sociedad y la naturaleza. “El poder de arriba” genera una violencia “de abajo” al principio latente luego manifiesta.

El otro pilar dijimos que es la marginación y la exclusión. Este mismo avance del primer mundo globalizado con su alta tecnología margina pues no todos tienen acceso a la información. Y peor aún, los funcionarios que representan a los ciudadanos también la usan para dominar, convencer, vender imágenes ideales, engañar a través de los medios, etc. Si a esto le sumamos el sistema socioeconómico corrupto y generador de desempleo y pobreza, la marginación se convierte en caldo de cultivo de violencia en todos los niveles.

En síntesis lo que llamamos la cultura ha dejado de existir, siendo marginada a subsistir como cultura de la frivolidad el divertimento. Pero se ha perdido la cultura participativa de valores que nos hacen solidarios (no marginales) y protagonistas del poder ciudadano que viene de la fraternidad
. Hoy día la identidad cultural que nos hermana va languideciendo en pos del poder tecnológico, económico y político, partidista y exclusivista.

En síntesis la marginación social y el autoritarismo de los sistemas que distribuyen las riquezas de una Nación, el dominio tecnológico y el poder económico sobre lo humano y ecológico, han impregnado la sociedad y opacado la cultura como ámbito natural de crecimiento humano en libertad, igualdad y fraternidad. 

Sumemos a esta visión la crisis de las instituciones escolares y familiares que han perdido autoridad real, es decir aquella que emerge de la participación de valores culturales. Tenemos entonces sus consecuencias en la tremenda violencia desatada desde la pubertad y en todos los ámbitos. Desarrollemos primero el por qué de la violencia en la pubertad y luego plantearemos aportes para enfrentar esta circunstancia social multiplicadora de violencia. En otros términos la necesidad urgente de rescatar el avasallado poder que surge desde la participación solidaria. Estoy aludiendo al rescate del nivel cultural en la sociedad y las instituciones. Tema que volveré cuando hable de “Adolescencia cultural”.

2. La adolescencia invadida

Pequeña introducción 

Una sociedad, como la actual que idealiza el objeto en detrimento del sujeto, atenta contra “el corazón” de la adolescencia pues éste al estar en crisis su subjetividad se encuentra confundido en la relación con sus objetos conocidos y naturales que le daban hasta su comienzo, estabilidad respecto a su cuerpo, con los demás y con su propio mundo interno.

Al sobrevalorar los objetos que el Yo como sujeto identifica para aliviar su “confusión” normal, lo lleva a seudo identidades provisorias que le sirven de refugio en sus momentos más turbulentos, ya sea idealizando propuestas sociales como actuando fantasías ilusorias sin ser elaboradas. Lo peligroso es que esta circunstancia normal sea transitoria y que no se vuelva definitiva reemplazando la realidad que le toca asumir. Es más fácil manipular objetos parciales idealizados y autónomos. 

Actualmente el síntoma de la violencia social se ha hecho más grave, tanto por su notable incremento, como también por la edad temprana de sus ejecutores. Esto indica entre muchas cosas, que lo realizado hasta ahora es ineficaz y, además, que lo pensado merece una revisión fuera del lugar de observadores: incluirnos como parte y poder pensar más allá del sistema determinista. Tiene cierta lógica este planteo, pues si venimos repitiendo que el sistema imperante es perverso y como tal generará actos perversos, seamos coherentes e intentemos ver los problemas “fuera del sistema”, dado que la “lente” que diagnostica será prejuiciosa respecto a señalar la causa “del mal”.

En una familia, cuando el sistema está enfermo, surge algún síntoma que identifica el mal en alguno o algunos de sus miembros. De esta forma la parte salva al resto sin dar soluciones al problema y menos aún resolver sus causas. Cuando la situación se agrava se busca a alguien fuera del sistema (el terapeuta familiar) que pueda resolverla. Lo complicado en este caso es que no hablamos del cuerpo físico que recurre al médico, ni del cuerpo familiar que recurre al terapeuta de familias; sino del cuerpo social globalizado. Tenemos que salir de lo general establecido para poder pensar menos determinados.

Todo sistema humano necesita dar cierta estabilidad o seguridad por un lado, y por otro, cierto grado de confiabilidad, en respuesta a los niveles de inseguridad propios de la vida en libertad. Es el hombre el que tiene nociones del mal y de la muerte como “ingredientes” que despiertan conductas defensivas ante el miedo y el odio por la frustración. Pero también tiene nociones del “misterio” como “más allá”, donde en libertad integramos confiadamente el amor transformador. Allí crece la confianza “más allá” de toda seguridad. En otros términos decimos que “más allá” de toda necesidad está nuestra libertad confiada en la capacidad transformadora del amor solidario.

Dijimos que el sistema actual tiene un rasgo perverso al tomar la parte por el todo, marginando una parte para salvar al resto. Para el beneficio de pocos se sumerge al resto en la pobreza y fuera de los beneficios de la cultura y las riquezas naturales. Los beneficiados son pocos y coinciden con aquellos que detentan el poder y usufructúan los bienes que en justicia pertenecen a todos. Vimos someramente cómo esta situación se reproduce en la familia, ahora tratemos de verlos cómo influye en el período adolescente. 

Brevemente diremos que la invasión sociocultural sufrida en la latencia se potencia en la pubertad dada la transformación del cuerpo y el surgimiento hormonal que transforman las fantasías conscientes e inconscientes del púber, por eso se le ha denominado etapa “polimorfo perversa”. Lo cual quiere decir que existe naturalmente una pulsión contaminada de violencia tanto sexual, sádica como masoquista que en su mundo de fantasías va elaborando a través de la masturbación como mecanismo de autocontrol y reconocimiento de las mismas. La misma elaboración la realiza a través del “grupo pandilla” de fuertes características narcisistas y restringidas a su edad. A estos mecanismos elaborativos se suman la fuerte contención y organización de la familia con autoridad, las instituciones pertinentes y el desarrollo de un pensamiento lógico concreto que le permite un profundo y cuidados aprendizaje respecto a su cuerpo y los demás.

Si la autoridad familiar está debilitada, el pensamiento lógico concreto se acelera por una activa inteligencia artificial, el autoconocimiento masturbatorio y elaborativo de las fantasías se pierde por las sobreactuaciones sexuales y por último el pequeño grupo pandilla se disuelve para insertarse precozmente en sociedad. Tenemos uno de los causales más directos de la violencia puberal social. Su período normal se sobreactuó por todos los motivos que venimos exponiendo. 

La ternura, adquisición propia de la latencia ha sido avasallada y ahora el manejo de la violencia perversa puberal debidamente transformada en el auto reconocimiento de su nuevo cuerpo juvenil capaz de reconocer la intimidad de la amistad para compartir sus nuevos fantasmas ligados al crecimiento, también han sido avasallados con la profunda pérdida de dos elementos esenciales para afrontar la adolescencia: la ternura, la amistad y el autocontrol.

La consecuencia está a la vista, una tremenda vulnerabilidad para actuar violentamente contra uno mismo y contra los demás.

Si consideramos la adolescencia propiamente dicha aquella que se extiende entre los 15 años y 18 años, vemos que lo adquirido en esta edad es muy importante respecto a la violencia. Por una parte el pensamiento se transforma en “lógico formal” (Piaget) capaz de reflexionar antes que actuar, además el descubrimiento del “juego erótico” (O.F.M.) previo a la actuación sexual genital y en especial el cambio de relaciones más “concordantes” con el mundo adulto y familiar. Si estos logros como venimos viendo son perturbados por la invasión que hoy vive la familia y la adolescencia, la consecuencia respecto a la violencia también están a la vista. La pobreza reflexiva debilita la imaginación creativa, incrementa el peligro de las actuaciones violentas que ya venían incrementadas desde la latencia y la pubertad. Si a esto le agregamos la pérdida del “juego” como lugar de encuentro de mutuo reconocimiento en el placer y el amor compartido. Sobre todo se aprende a compartir, ese es el sentido de “juego”, obviamente no el competitivo que lo invade cuando el otro no se aprendió ni en el plano sexual, ni en el plano de una convivencia más concordante.

En síntesis la pobreza en la ternura en los vínculos, la falta de autocontrol y autoconocimiento de su mundo de fantasías violentas, además de la carencia de un pensamiento reflexivo capaz de desarrollar la imaginación creativa y orientar la acción hacia el encuentro participativo del juego amoroso y social. Tenemos como resultado no sólo una adolescencia no realizada un incremento de la violencia y la competencia en todos los planos.

3. Las dificultades de alcanzar la juventud y sus consecuencias violentas
El fin de la adolescencia hoy no logra de manera suficiente para iniciar la construcción de proyectos futuros tanto afectivos y laborales, dado las dificultades que hemos señalado para atravesar las etapas anteriores desde la latencia hasta los 18 años. El poco control de sus impulsos, deficiente conciencia de su autonomía, sobre estimulación, perturbación en el pensamiento reflexivo y la imaginación creativa, como también el poco desarrollo del “juego” erótico, intelectual y social. Son razones como vimos que estimulan la violencia para alcanzar sus fines evitando grandes inhibiciones sociales. 

Si a estos problemas agregamos las actuales dificultades en la inserción en el mercado laboral, la desocupación y fuentes de trabajo cada vez más explotadoras. Estas cuestiones como es lógico están desorientando severamente la vocación y el interés por una socialización más adulta en todos los planos afectivo, laboral y político. 

Las consecuencias negativas que hoy observamos son el facilismo y la prolongación de la adolescencia en todo el período juvenil hasta casi los 30 años. Por supuesto que se trata de una tendencia no una generalización. Vale igual porque nos hace pensar preventivamente en este fenómenos social tan extendido.

El impacto mediático afecta especialmente estas circunstancias críticas sin resolver. La confusión en la identidad y los proyectos hacen difícil la toma de decisiones y la voluntad de concretarlas. Entonces la vigencia del mercado consumista ofrece soluciones fáciles que al ser masiva la propaganda desarrolla una modalidad moderna para dejar la adolescencia: el facilismo. El facilismo social surge de la inserción de falsos ideales, movidos por el interés económico y/o ideológico, que tratan a través de la propaganda y debilitamiento del sentido de realidad responsable. Estos ideales son masivamente identificados por el poco sentido crítico y menos aún vocación personal.

1.La idealización de soluciones que prometen rápido placer y con poco esfuerzo. Además desinhibición de ciertos temores. El alcohol (en especial la cerveza) y las drogas en general son rápidamente adquiridos con una doble función, facilitar conductas para alcanzar fines y cierta masificación ante la profunda desorientación. Es curioso este dato que Hugo Miguens nos ofrece. La campaña publicitaria para la venta de cerveza. Se inició en 1980 cuando el consumo de alcohol por habitante era de 8 litros, en 20 años dice Miguens la cifra llegó a 35 litros.

2.Otra tendencia marcada es el facilismo sexual al convertir el sujeto adolescente en objeto sexual. Esto hace fácil el intercambio con poca mediación de “juego” y mutuo reconocimiento vía amistad.

3.Otro facilismo que quería subrayar es la violencia, como forma rápida y fácil de dominar lo deseado por la fuerza directa y estrategias de dominio. Los obstáculos en la inserción social más la inmadurez en el desarrollo que hoy el adolescente sufre hace de la violencia individual y grupal un medio excelente de alcanzar ciertas metas sociales consoladoras o exitistas, muy lejos de verdaderas vocaciones personales y de solidaridad social. 

4.El último facilismo que quería remarcar es la competitividad como modalidad mediocre de éxito. Al no tener acceso a alcanzar su verdadera vocación, y la gran tentación facilista de tener éxito y alcanzar placer. La competencia es un consuelo pues ganar al otro se prioriza a ganarse a si mismo en la búsqueda de una verdadera identidad personal y social.

La imagen publicitaria de los medios por ser un instrumento básicamente comercial y no cultural convierte al que la consume en agente pasivo con un fuerte impacto en la codicia y la envidia. Estos sentimientos son poco tolerables, cuando existe un sentimiento de identidad muy vulnerable. Entones tienen que ser rápidamente negados El facilismo que hoy los medios promueven ayuda al joven adolescente a calmarse. Las consecuencias que venimos viendo son tres: la masificación (“mal de muchos consuelo de tontos”), la violencia que destruye todo lo que puede desearse y no sentir envidia y además consumiendo de manera desenfrenada objetos de satisfacción en un intento ilusorio de calmar el anhelo espiritual de ser por el deseo inagotable de tener. El tercer hecho observado es la alienación tanto en los vínculos afectivos, en los compromisos políticos, ideológicos y religiosos. Responde a la idea que la realidad está ahí como en el mercado y que hay que tomarla como se pueda. La persona queda alienada en esta especie de fundamentalismo.

En síntesis, toda la situación de inserción social, laboral y afectiva es generadora de violencia dada por un lado “la debilidad” como sujeto activo en el encuentro con su destino y por otro lado el enfrentarse con un sistema social injusto más propenso a mantener los privilegios de algunos que en dar lugar a las generaciones que vienen. Los jóvenes se han convertido en “mano de obra barata” en el mejor de los casos, sino la desocupación y la marginación son sus grandes amenazas.

Hoy día hasta entrar en un disco a bailar es difícil, qué decir entrar en una residencia médica o un hospital, tener acceso al mercado laboral es de una enorme dificultad. Y cuando se logra penetrar el cerco que el sistema construyó, se exponen a la explotación. Así es la ley de la oferta y la demanda. Obviamente todo esto también es generador de violencia.

� “Fuerte o débil” no se refiere exclusivamente a lo físico sino al rol que juega en la interacción.


� Los valores no son de nadie, por eso todos participamos de sus beneficios, en cambio los objetos son identificados por el Yo y por lo tanto generan violencia si no hay autoridad moral.


� Digo “sagrado” porque alude a un espacio virtual donde el adolescente aprende a ser uno y socializarse.


� No nos tiene que extrañar que el gobierno actual explicite este desprecio por lo cultural.





